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EL PEREGRINO DE TOSSA 
Cuando muchos de los natura­

les de la vecina v i l la de Tossa, 

sintiéndose atraídos por la pros­

per idad de una industria o por 

los alicientes de su notable pre­

sencia en la Costa Brava, senta­

ban en ella los reales, no solo se 

u fanaban de las tradiciones y 

costumbres por ellos observadas 

y que les dieran tanta fama, sino 

que se imponían la obl igación 

de relatarlas con toda suerte de 

detal les.Auna de aquellas bellas 

tradiciones casi arr inconado en 

el o lv ido vamos a referirnos bre­

vemente, lamentando no poder 

dar le el realce que merece. 

La piadosa costumbre a que 

a ludimosycuyo origen se remon­

ta a algunos siglos se solemniza 

el día 20 dé Enero, festividad de 

San Sebastián. Dados los ante­

cedentes que tenemos a la vista 

queda bien justif icada la devo­

ción o este glorioso Santo al que 

Narbona y Mi lán se disputan la 

g lor ia de haber servido de cuna 

y que era invocado contra toda 

clase de epidemias; siendo su 

imagen una de las más esparci­

das por la iconografía crist iama. 

Según la ant igua t radic ión, 

viéndose aquel la v i l la azotada 

por una terrible peste que cau­

saba gran mor tandad, invocóse 

el patrocinio de San Sebastián, 

haciéndose solemne voto de en­

viar todos ios años, en represen­

tación de la misma, a un pere­

gr ino que iría en acción de g ra ­

cias a venerar la imagen de una 

capi l la a aquél dedicada en la 

vi l la de Santa Coloma de Parnés 

Habiendo cesado como por en­

salmo el terr ible azote, creyé­

ronse los tosenses en la ob l iga­

c ión de cumplir el voto acorda­

do. 

Admit ido, pues, el or igen de 

dicho voto y creyendo que cier­

tos detalles de tan ar ra igada 

costumbre habrán de despertar 

la curiosidad de nuestros lecto­

res, continuáremos con una su­

cinta relación de tal ceremonia, 

remontándonos a los días en que 

gozara del máximo esplendor. 

A las cinco de la mañana, 

después de haber comulgado, 

sentado el Peregrino en medio 

de las Autor idades, oye una 

misa solemne, cantada, que se 

celebra en la capi l la del Santo. 

Concluida la misa, se organiza 

una procesión con banderas y 

gonfalones, siendo l levada la 

Reliquia de San Sebastián por el 

Párroco de la v i l la en medio de 

dos sacerdotes. Sigue el Peregri­

no con las Autoridades y des­

pués de recorrer varias calles y 

l legados a la Capi l la de Nt ra . 

Sro. del Socos, situada en el 

centro de la poblac ión, entréga­

se a aquél un pasaporte y una 

moneda como limosna para la 

misa que ha de celebrarse en la 

capi l la de San Sebastián, de 

Santa Coloma, el día siguiente. 

Parte solo el Peregrino después 

de haber hecho una gran reve­

rencia, desayunando luego en 

una caso l lamada «a can Senia», 

¡unto al Hospital . La procesión 

de la que hubo de separarse, 

regresa a la Parroquia sin can­

to, con solo rezo. (Antiguamente 

al salir el Peregrino de la v i l la , 

se cerraban las puertas de las 

casas y no volvían a abrirse has­

ta su rogreso). 

Cuando el devoto caminante 

Cuando e 

ha confortado su estómago em­

prende solo la marcha y al l le­

gar a un paraje denominado 

«Terra Negra» encuentra a otros 

peregrinos provistos de rosarios, 

algunos de ellos descalzos, y con 

este acompañamiento vuélvese 

hacia el mar que bendice, invo­

cando luego la protección de 

San Sebastián, de San Vicente, 

Patrono de la parroquia, y del 

Ángel de la Guarda . Emprenden 

todos la marcha mudos y silen­

ciosos por estar prohib ido el ha­

blar sin antes haberse cumpl ido 

el voto. N o deja de ser cosa im­

ponente el ver a unas cincuenta 

personas caminando en medio 

del bosque sin decir pa labra . 

Llega la comitiva o la Masía de 

«Can Noguera» cuando empie­

zan los rosarios que no cesan 

hasta el término del v ia je. Los 

moradores de las cosas que por 

el camino se encuentran salen al 

paso del peregrino, ya para pe­

dirle su bendición, ya para ofre­

cerle unas limosnas que se des­

t inan a la Obra de San Sebastian 

de Santa Coloma. Al l legar a la 

mitad del camino indica el Pe­

regrino a los demás por medio 

de signos que llegó la hora de 

la comida, verif icándose esta y 

prosiguiendo luego la marcha 

durante la cual ' se continúa el 

rezo. Llega la comitiva a Sils y 

al silencio de! bosque sigue el 

bull icio dé esta y de otras pob la ­

ciones situadas casi junto a la ca­

rretera de Santa Coloma, donde 

se prodigan las atenciones a la 

comitiva y en particular a su p ia­

doso guía al que se ofrecen f ru ­

tas y bebidas. 

A la entrado de la vi l la de Sta 

uena 0te 

Saben nuestros lectores, y de forma más 
concreta e ilustrada aquellos que por razón 
de un más directo y personal [contacto de­
parten con nosotros las intimidades de esta 
empresa, la dosis d e buena voluntad que es 
necesaria para, contra viento y marea, mante-
ver una publicación semanal en un ámbito 
tan reducido como el radio en que nosotros 
nos movemos. 

Por un lado la falta material de tiempo, co­
mo directa consecuencia de una época en 
que la vida nos exige todas las horas dispo­
nibles, nos obliga muchas semanas a mante­
ner una lucha titánica con nosotros mismos de 
la que solo podemos salir airosos robando al 
esparcimiento y a la lectura, cuando no al 
descanso, aquellas pocas horas que, por muy 
legitimas y necesarias, nos resultan doble­
mente preciosas. 

Por otro lado, existe latente y muchas ve­
ces agoviante el problema económico que 
fatalmente debe de pesar sobre una publica­
ción que, como la nuestra, vive en estado 
permanente de fianza, que es el crédito que 
le otorga de una parte el quijotismo de sus 

redactores, y la caridad de sus anunciantes y 
lectores por la otra. 

Bien es verdad que nunca publicación al­
guna alcanzó en nuestra ciudad un volumen 
de edición tan considerable como del que 
nosotros podemos enorgullecemos. Pero en 
su contra, nunca una publicación fué tan cos­
tosa como hoy debe pagarse cualquier ten­
tativa en papel impreso. 

Por esta razón, agravada sensiblemente 
por la reciente variación de las tablas de sa­
larios, en la industrias del papel y artes grá­
ficas, es posible que, luego de efectuado el 
debido reajuste, nuestra situación económica 
se nos vuelva poco menos que insoportable. 
En este caso no tendremos más remedio que 
aumentar el precio de venta de nuestros 
ejemplares, única manera de poder nivelar 
el presupuesto. 

De todos modos vamos todavía a esperar 
unos pocos días antes de pronunciar, defini­
tiva, la última palabra. Pero bien resulta anti­
cipar esta advertencia, ya qme por desgracia 
cuando el rio suena es señali que . . . aumento 
lleva. 

"Fanfar 
Esta es una película de humor, una amalgama de no­

vela mosquetera, de film del oeste, y de ingenio «Codor­
niz'», con toda la ironía de los tiempos actuales aplicada 
a la crítica de una época de porcelanas y de discreteos, 
todo ello aderezado con una buena salsa poética, que es 
lo que salva al film. 

Las desenfrenadas aventuras de Fanfán el Tulipán, 
bohemio, brillante, zumbón, bienhumorado, e irresistible­
mente simpático, personaje de pura fábula, en torno al 
cual se ha tejido un cañamazo de farsa, forman la línea 
llena de n-élan'» de la película. 

La habilidad del director, Christian-Jaque, puesta al 
servicio de un tema desenfadado, imprime, en lo formal, 
nuevo aliciente a la cinta, cuyo argumento trazaron tiene 
Wheeler y Henri Jeanson. Se acumulan en él las situa­
ciones de gracioso contraste, reiteradas algunas de ellas, 
sobre un fondo de constante visión satírica de toda una 
época absolutamente anacrónica, y que nos es dada a tra­
vés de una lente moderna, que es la del pensamiento del 
protagonista, único personaje actual de todo el relato. 

Los elementos valiosos de la fotografía de Christian 
Matras y de la interpretación en general, ayudan aficaz-
mente al logro del film. Parece como si todos, director, 
intérpretes y autores, se hubiesen propuesto jugar a hacer 
una película divertida, optimista, irónica, dulcemente ar­
tística, y hasta suavemente ejemplar. 

Oérad Philippe, uno de los mejores actores del cine y 
del teatro europeos, conjuga una vez más magistralmente 
el aplomo con la picardía, la inteligencia con la travesura, 
la firmeza con ¡a ironía. Imagina o incorpora al personaje 
como un todo ágil, en lo físico y en lo intelectual, y así 
avanza en triunfo a lo largo de la cinta. 

Noel Roquevert compone un clásico y regocijante sar­
gento «malo-» al uso de los antiguos films de Harry Lang-
don, perfectamente consciente del acentuado grotesco de 
su personaje. 

Gina Lollobrigida imprime únicamente relieve mate­
rial a su personaje.— ]. Vallverdú A. 

Coloma esperan los Obreros de 

la Capi l la del Santo, siendo nu­

merosa la concurrencia que 

acude a la carretera a recibir a 

los romeros, besando la mano 

al Peregrino al que piden la 

bendición y una <<rpampallina> o 

concha de las que van bien pro­

vistos tanto aquél como sus 

acompañantes. Una vez l lega­

dos a la Capi l la póstranse todos 

ante la imagen del Santa, rezán­

dose el rosario y cantándose 

sus gozos, quedando así cum­

pl ido el voto, restándole al Pe­

regrino la única obl igación de 

i r a la Iglesia Parroquial para 

hacer entrega al Párroco de lo 

consabida l imosna. Y al día si­

guiente, después de oir misa a 

las cinco de la mañana, se em­

prende la marcha de regreso, 

ora rezando, ora conversando; 

porque, habiéndose cumpl ido el 

vo to , está permit ido el hablar. 

Muchos años atrás solía la co­

mitiva hacer parada en el céle­

bre «Hostal de la Granota>. 

Llegados otra vez a «Can No­

guera» se hace otro alto y los 

dueños de la masía ofrecen a 

todos un espléndido refr iger io. 

Sigue a éste una sabrosa me­

rienda ofrecida por la «Casa 

Gar r iga», y luego se detienen 

otra vez a «Can Vidal»; éste úl­

t imo manso, próx imo a Tossa. 

Casi de noche y a l darse av i ­

so de la próxima l legada del f a ­

moso «Pelegrí» se echan al vue­

lo los campanas y en medio de 

gran gentío l lega la romería a la 

capi l la de Nuestra Señora deis 

Socors, cuyo altar está comple­

tamente i luminado, esperando 

otra procesión que acompaña 

al caminante a la Iglesia Parro-

qu ia l . Este últ imo entrega al 

Magni f ico Ayuntamiento, que ha 

ido a recibir le, el pasaporte, vi­

sado por las autoridades civil y 

eclesiástica de Santa Coloma. 

Un antiguo documento nos rela­

ta que el Alcalde ^entregaba el 

pasaporte al Síndico, el cual, 

después de haberlo examinado, 

decía en voz a l ta: «El voto que­

da cumplido». 

Todas las capil las y en parti­

cular la de San Sebastián se ha­

lla n espléndidamente i lumi­

nadas; cántanse vísperas y com­

pletas, dándose remate a la fies­

ta con el concurso de una or­

questa. Es interesante añadir que 

antiguamente se tenia a grande 

honor el desempeño de la comi­

sión del Peregrino, siendo preci­

so solicitar turno para alcanzar 

tal d ign idad , tantas eran las per­

sonas que la acar ic iaban. 

O h , desventura! Como corre 

e! t iempo! Ya no volverán los jo­

viales tosenses o narrarnos sus 

tradiciones o sus aventuras ma­

rineras, ni a hablarnos de las 

caricias de una vegetación sil­

vestre que oprimía los senderos 

que conducían a una de las más 

acogedoras y capitales villas de 

la Costa Brava. 

J. Soler Caz«aux 


